022. Los Jueces. Yahvé, bueno con su pueblo infiel.

FICHA

Para el Introductor:

El libro de los Jueces, que en la Biblia sigue al de Josué, está lleno de unas aventuras tan divertidas como sorprendentes. ¿Quiénes eran los Jueces? Es lo que nos toca ver ahora. Cuando el pueblo de Israel quebrantaba la Alianza y no cumplía con los Mandamientos recibidos de Dios, le venía un castigo. Se arrepentía el pueblo, y Dios suscitaba un valiente, un héroe, que los liberaba con sus hazañas. Hablemos hoy de los Jueces.

.

Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

Nosotros vamos hoy con una lección curiosa, muy interesante y muy instructiva a la vez. Nos la ofrece los libros de los Jueces, cuyos héroes, como Sansón, nos han divertido siempre con sus historias legendarias. Para entender este libro tan hermoso de la Biblia, vamos empezar por situarnos bien.
Ante todo quienes eran los Jueces; La palabra “Juez” no equivalía al que administraba la justicia en la tribu o en la ciudad, sino que equivalía a “gobernante”, a “guía”, a jefe…
En este periodo de la Biblia nos encontramos Ho n Israel que ha entrado en la tierra prometida, en Palestina. Pero, contra lo que pudiera parecer por ello libro de Josué que ya hemos estudiado, no fueron eliminados todos sus habitantes, los cananeos del interior o los filisteos de la costa, o los moabitas de la frontera del Este. Las tribus de Israel tenían que convivir con estas antiguos habitantes, y venía, naturalmente, las rivalidades, los pleitos, las guerras.

Esos conflictos no ocurrían con todas las doce tribus a la vez, sino que una vez, sino que una vez eran con una, otra vez era con otra. Pero las diversas tribus de Israel tenían conciencia de pueblo, casi ya una nación, y, aunque independientes cada una de las otras, se venían a sentir como federadas. Y, de hecho, se ayudaban unas a otras cuando surgía un conflicto o una guerra.

¿Y quines fueron los Jueces? Varios de los que lita el libro de la Biblia eran simples jefes de tribu, algo a sí como nuestros alcaldes, y no tuvieron problemas guerreros que solucionar.

Pero, la surgir el ataque de los enemigos cananeos o filisteos, surgían también esos Jueces descritos por la Biblia como héroes, guerreros, luchadores carismáticos, que se ponían al frente de la tribu o las tribus que se le unían, y llevaban adelante hazañas sorprendentes. El libro ocupa unos ciento cincuenta años desde Josué hasta que llegue la monarquía con Samuel y Saúl.
Ya desde el principio se observa el sentido que tenia cada uno de los libros de los  Jueces. Siempre el mismo pensamiento y el mismo orden o proceso: - Peca Israel haciéndose infiel a Yahvé. Viene Dios, y castiga a los infieles que se le escapan. – Arrepentidos de su pecado, claman a Yahvé y le piden su socorro. – Yahvé se conmueve, suscita un héroe libertador, y otra vez a ser fieles a Dios.

No podemos aquí mencionara  todos los Jueces y nos limitaremos a algunos significados. Como siempre, lo mejor es tomar la Biblia y leerse el libros de los Jueces entero, que enseña magistralmente lo que es la fidelidad a Yahvé, el amor a los hermanos de la misma nación, el amor a la patria que construiremos todos. Empezamos por citar a alguno nada más.

Lo del Juez Ehud resulta divertido por demás. Sometidos a Eglón, rey de Moab, se le presenta para entregarle el tributos del vasallaje. El rey lo recibe complacido, y antes de marchar le dice Ehud misteriosamente:

· Tengo que comunicarte un secreto muy confidencial.

· El rey Eglón, que era muy gordo, se sienta en su trono, hace salir a todos los testigos y cierran la puerta, y Ehud, delante del rey, le clava el puñal que escondía, se lo deja metido con la empuñadura entre tanta grasa, se escapa sin que nadie lo vea, y cuando ya se encuentra a salvo, toca arrebato en su tribu:
Vengan. Todos a atacar a Moab, que ha muerto su rey y,  Dios pone en nuestras manos a nuestros enemigos.
Otra aventura sensacional se la debemos a una mujer. Peca de nuevo Israel, y otra vez la desgracia se les cae encima. Veinte años sometidos al rey Yavín, cuyo ejercito era mandado por Sisara. Barca tiene la orden de atacar a Sisara, pero no se atreve. Se le presenta entonces Débora, le empuja a ser valiente, y Barac no se atreve:
· No yo solo no voy. Ire a la guerra si me acompañas tu.

· Entonces Devora:
· Iré contigo. Solo que después no será tuya la gloria de la campaña, sino que todo el pueblo sabrá que Yahvé habrá triunfado por manos de una mujer.

La batalla fue en la llanura que rodea el monte Tabor. Sisara quedo derrotada, asesinado miserablemente, y Débora surgió como la heroína de Israel. La Biblia trae a continuación el primoroso himno para celebrar la victoria, rico en ideas, que se resumen todas en una: Las victorias de Israel sobre sus enemigos son siempre victorias de Dios. ¡Esta vez, por manos de una mujer!
La de Gedeón es otra aventura sin igual. Un ángel se le aparece a Gedeón y le dice: ¿Yahvé contigo, valiente guerrero!
Gedeón que contaba con 22,000 soldados y el ejército de los madianitas era muy superior. ¿Quién los iba a poder vencer? Pero Dios le ordena a Gedeón que vaya reduciendo su ejército, hasta quedar solo con trescientos hombres. ¡Solo estos trescientos contra muchos miles!
Pero después Dios se muestra celoso e intransigente. ¡Solo estos trescientos! Para que nadie diga después: “Mi propia mano me ha salvado” Y con aquellos trescientos hombres solamente, vino la victoria de Israel victoria que solo fue de Dios.

Nada decimos de Sansón, que no fue ni Juez no Gobernante, sino un simple guerrillero, cuyas hazañas nos han llenado siempre de fantasía.
Las mieses de toso los campos de los filisteos, quemadas por las trescientas zorras que ha logrado reunir; les ata a las colas teas encendidas, las suelta por todos los campos, y toda la cosecha de los cereales es consumida por el fuego.
Los miles de filisteos que mató con la quijada de un asno, como si fuera una estada afilada. 

Las puertas de las murallas de Gasa, que las arranca a media noche, se las carga en las espaldas y las sube hasta la cima de la montaña.

Y su muerte, cuando apretado las columnas donde lo habían amarrado sus enemigos, derriba el templo y mueren todos los hombres y mujeres que atestaban el edificio.
Escritos esos recuerdos de las tribus no mucho después de los hechos, quizá durante la Monarquía, la redacción definitiva fue cuando el Destierro de Babilonia. Y los autores sagrados supieron darnos el sentido teológico de aquellos hechos tan bonitos como portentosos.

Dios permite los castigos del pueblo cuando el pueblo se aparta de su Dios, pero, aunque se haya pecado, queda la esperanza cuando se vuelve arrepentido a Dios, siempre bueno. La unión del pueblo para defender, ayudarse y mantenerse unidos es un don de Dios. Por la Patria se hace también todo.
La Carta a los hebreos pondrá a los héroes de los Jueces como modelos de la fe para el cristiano, que lucha valientemente contra el verdadero enemigo de Dios y del hombre, como es el pecado, con el que no se debe pactar jamás (Hebreos 11, 32)

El libro de los Jueces no tiene solo aventuras bonitas y simpáticas, sino también enseñanzas muy profundas para la vida cristiana.

